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Abstract: In this paper, an indicator to measure the level of electoral political sophistication 
was created to determine, along with the traditional indicator of political sophistication, 
the impact of communicative variables on their presence. For this, an analytical survey was 
applied after the elections of governors in the Mexican states of Nuevo Leon (2015), Puebla 
(2016) and Mexico (2017). Findings showed a positive impact of the follow-up of web pages 
regarding politics and interactive communication in both dimensions of sophistication as 
well electoral debates on electoral sophistication.
Key words: political sophistication, political knowledge, communicational habits, Internet, 
election campaign.
Resumen: En este artículo se creó un indicador para medir el grado de sofisticación política 
electoral con el fin de analizar, junto al indicador tradicional de sofisticación política, el 
impacto de las variables comunicativas en su nivel. Para ello, se trabajó con una encuesta 
analítica aplicada tras las elecciones a gobernador de los estados mexicanos de Nuevo León 
(2015), Puebla (2016) y Estado de México (2017). Los resultados mostraron un impacto 
positivo del seguimiento de páginas web de política y de la comunicación interactiva en 
ambas dimensiones de la sofisticación, y de los debates electorales en la sofisticación electoral.
Palabras clave: sofisticación política, conocimiento político, hábitos comunicativos, 
Internet, campaña electoral.
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Introducción1

Una democracia sólida requiere instituciones estables y un sistema político 
asentado que permita la alternancia en el poder entre las diferentes opcio-
nes políticas, a través de la celebración de elecciones libres y justas. Si bien la 
existencia de estas estructuras es necesaria para lograr el anhelo de un sistema 
plenamente democrático, no es suficiente. Es habitual considerar una ciuda-
danía comprometida a nivel político y cívico como una de las condiciones 
para el buen funcionamiento de la democracia, para lo cual debe estar in-
formada sobre los acontecimientos que se desarrollan en el terreno político 
del país (Buendía y Somuano, 2003; Delli-Carpini, 2004; Delli-Carpini y 
Keeter, 1996). En la medida en que los ciudadanos estén informados, serán 
capaces de expresar más correctamente sus juicios y articular de forma más 
apropiada sus preferencias políticas (Elenbaas et al., 2014).

La motivación o interés para adquirir información sobre política y la 
habilidad para procesarla y acumularla son elementos clave para la confor-
mación del conocimiento político del ciudadano (Luskin, 1990; Zaller, 
1992). Las repercusiones del conocimiento político mantenido por el ciu-
dadano no sólo impactan en la existencia de una ciudadanía de calidad, sino 
también en la salud democrática sostenida por la sociedad en su conjunto 
(de Vreese y Boomgaarden, 2006). Ello ha motivado a que el proceso de ge-
neración del conocimiento político y sus repercusiones para el sistema haya 
sido objeto de estudio desde diferentes disciplinas. Es habitual encontrar en 
estos trabajos como intercambiables, o al menos muy relacionados, los con-
ceptos de conocimiento político, conciencia política (political awareness) y 
sofisticación política (Popa, 2015; Rhee y Cappella, 1997; Zaller, 1992). 
Este último concepto se tomará como referencia en el presente estudio, al 
entenderse que puede englobar a los restantes.

Contar con individuos sofisticados en el terreno político es crucial para 
el buen desarrollo de una democracia, pues permite ejercer de manera más 
eficiente los derechos que como ciudadanos les corresponden. Ello se debe 
a que estas personas cuentan con un conocimiento más completo y exacto, 
basado en estructuras de conocimiento mentales sobre política más amplias 
y mejor organizadas e integradas (Luskin, 1987 y 1990; Rhee y Cappella, 
1997). Esto les permite disponer y utilizar más y mejores recursos cognitivos 
para, por ejemplo, realizar una elección de voto bien razonado o participar 
1 Este estudio fue financiado por el Programa para el Desarrollo Profesional Docente 
(Prodep) y el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt).
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en los diferentes terrenos que la democracia pone a su alcance (Buendía y 
Somuano, 2003; Hollander, 2014; Prior, 2005). Pero aunque una demo-
cracia ideal debería contar con una gran cantidad de ciudadanos altamente 
sofisticados, en la realidad es difícil que esto se produzca (Dassonneville, 
2012). Normalmente, los ciudadanos menos sofisticados conforman una 
importante cantidad en la sociedad, e incluso no es raro que el ciudadano 
promedio muestre poco interés por lo que ocurre en el terreno político y 
que, por tanto, tampoco tenga una especial motivación para buscar infor-
mación sobre política.

Ahora bien, aunque la ciudadanía esté motivada para acceder a la in-
formación (Dassonneville, 2012; Luskin, 1990), no siempre es sencillo 
obtenerla. De hecho, por lo general, el conocimiento político es adquirido 
de una forma vicaria a través de los medios (Elenbaas et al., 2014; Rhee 
y Cappella, 1997), donde discurren en buena medida las campañas y los 
debates políticos. El papel de los medios cobra, por tanto, un peso significa-
tivo, pues son mecanismos de traslación y traducción de la realidad política 
hacia la ciudadanía (Muñiz, 2012). Constituyen en gran medida la principal 
fuente informativa para gran parte de la sociedad (Cho et al., 2009; Rojas, 
2006; Woolley et al., 2010), siendo su cobertura informativa de la política la 
moneda o herramienta con la cual operan las democracias (Gerth y Siegert, 
2012). Por tanto, contribuyen a la gobernanza, pues permiten establecer un 
vínculo entre las opiniones de los individuos sobre los temas políticos y su 
decisión electoral (Henderson, 2014). 

Quizás uno de los momentos políticos donde los medios adquieren un 
rol fundamental como mecanismo de información sea durante las campañas 
electorales. De hecho, se ha observado que durante éstas los ciudadanos am-
plían su conocimiento de los asuntos públicos (Craig et al., 2005; Hansen y 
Pedersen, 2014), lo cual contribuye a que realicen una elección informada. 

Es posible que estas etapas de la vida política de los países conformen 
un escenario propicio para el incremento de la sofisticación política ciuda-
dana, no tanto la vinculada con el nivel de conocimiento político factual 
(Weisberg y Nawara, 2010), sino más bien la relacionada con el conocimiento 
sobre propuestas de campaña, actitudes y competencia de los candidatos que 
concurren en la contienda electoral (Stevens, 2005). Aunque son abundantes 
los estudios sobre la sofisticación política vinculada al conocimiento factual 
(factual knowledge) de los ciudadanos, son menos los trabajos que han pres-
tado atención a la sofisticación (Van Heerde et al., 2006) o a la conciencia 
electoral (Schuck et al., 2013) del votante, denominada en este trabajo como 
sofisticación política electoral. 
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Atendiendo a estas premisas, el presente estudio buscó determinar el 
peso de las diferentes prácticas comunicativas realizadas por los ciudadanos 
–por ejemplo, la atención a contenidos de política, uso de páginas web de 
política, visionado de debates electorales, seguimiento de redes sociales y 
la conversación política– en la generación tanto de la sofisticación política 
factual como de la sofisticación política electoral. Para ello, se utilizaron los 
datos provenientes de encuestas aplicadas en los estados mexicanos de Nuevo 
León (2015), Puebla (2016) y Estado de México (2017), en el contexto de las 
campañas electorales a la gubernatura de cada una de dichas entidades. 

Literatura revisada

Conceptualización de la sofisticación política

Si bien el concepto de sofisticación política ha sido ampliamente utilizado 
en la literatura científica, tanto en disciplinas como la ciencia política, la 
psicología o la comunicación política, no existe uniformidad en cuanto a su 
definición conceptual (Popa, 2015). Como ya mencionaba Luskin (1987 y 
1990), en gran medida la investigación elude el debate conceptual para cen-
trarse en el terreno operacional de la medición de este concepto. A ello ha 
contribuido el hecho de que se haya conceptualizado desde dos disciplinas 
de forma diferente (Rhee y Cappella, 1997). Desde la ciencia política se 
suele revisar más la naturaleza ideológica del conocimiento político de las 
personas; mientras que en la psicología política se trabaja el concepto des-
de el proceso de construcción de conocimiento y su utilización por parte de 
los ciudadanos. Por ello, sus definiciones son múltiples. Algunas la vinculan 
con la confianza política de los ciudadanos, la cantidad de información que 
reciben, su interés por la política o su capacidad para realizar juicios políticos 
(Lee y Chang, 2011). 

En su trabajo ampliamente citado, Luskin (1987: 860) define a la sofis-
ticación política como el “número, diversidad y organización [tanto interna 
como inter-esquemática] de los esquemas políticos de una persona”. Es decir, 
la sofisticación se vincula con el nivel de “complejidad cognitiva” de la per-
sona, entendiendo que cuanta mayor sea su experiencia política, mayor será 
su grado de sofisticación política y, por tanto, también su capacidad cognitiva 
(Lee y Chang, 2011; Zaller, 1992). En este sentido, en la medida en que al-
guien posea mayor sofisticación política, también tenderá a prestar más aten-
ción a los acontecimientos políticos, así como a tener una mayor capacidad 
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para comprenderlos (Zaller, 1992: 21). Es decir, el ciudadano tendrá una ma-
yor conciencia política (political awareness) por atender lo que ocurre en su 
entorno, lo cual contribuirá a aumentar su conocimiento político expresado 
en ideas objetivas y bien formadas acerca del sistema (Schuck et al., 2013). 

Así pues, un ciudadano sofisticado es aquel que tiene “un compromiso 
intelectual o cognitivo […] con los asuntos públicos” (de Vreese et al., 2011: 
183); esto es, que cuenta con estructuras cognitivas o esquemas políticos 
complejos, profundos y organizados (Dassonneville, 2012; Miller, 2011; 
Stevens, 2005), los cuales se usan para procesar información, valorar a los 
actores políticos e identificar y articular sus intereses para comprometerse 
y participar en política de una manera más provechosa (Delli-Carpini y 
Keeter, 1996). 

Estas estructuras presuponen el conocimiento político factual del ciuda-
dano, entendido como las nociones acerca del sistema político, su estructura, 
funcionamiento y reglas de juego, y de sus principales actores protagonistas 
y actividades dentro del sistema, las cuales —frente a las opiniones subjeti-
vas— pueden ser verificadas objetivamente (Delli Carpini y Keeter, 1996; 
Popa, 2015; Rhee y Cappella, 1997). Esta centralidad del conocimiento 
en la configuración de un ciudadano sofisticado ha llevado a que una parte 
de la literatura la haya utilizado como sinónimo de sofisticación (Buendía 
y Somuano, 2003; Delli-Carpini y Keeter, 1996), al señalar que es la única 
medida común en todos los estudios realizados (Rhee y Cappella, 1997). 

Frente a esta concepción restringida de la sofisticación política que la 
vincula únicamente con una medida de conocimiento político, otros auto-
res han planteado la necesidad de contar con más elementos para ofrecer una 
definición adecuada de lo que se espera de un ciudadano sofisticado (Miller, 
2011; Muñiz, 2012). Así, por ejemplo, Guo y Moy (1998) señalan que la 
sofisticación también deriva del nivel de interés político que mantiene el 
ciudadano para adquirir la información. Esta idea también es planteada por 
autores como Catellani y Alberici (2012) o Dassonneville (2012: 27), quien 
señala que “las variables relacionadas con la sofisticación política […] son ‘los 
sospechosos habituales’, conocimiento político e interés en la política”. Así, al 
igual que se pueden presentar diferentes niveles de conocimiento, también se 
puede presentar especialización y niveles en el interés hacia la política, contri-
buyendo a que no todos los ciudadanos se involucren por los mismos temas 
ni en la misma medida (Dalton, 2006; Norris, 2000). Por tanto, cuanto más 
se informe y reflexione un ciudadano sobre temáticas que considere de alto 
interés, más plausible es que también desarrolle mayores niveles de sofistica-
ción política personal (Muñiz, 2012).
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En función de lo anteriormente dicho, se puede observar que para pro-
ducirse un nivel significativo de sofisticación política en el ciudadano no 
sólo es necesario el mantenimiento de esquemas o estructuras mentales en 
forma de conocimiento político, sino también requiere de un nivel acep-
table de interés que le motive a informarse de los asuntos públicos de su 
entorno (Buendía y Somuano, 2003; de Vreese et al., 2011; Smith y Durand, 
1995). Esta conceptualización lleva a la sofisticación política al terreno de 
un constructo latente, en el cual se combinan rasgos como la atención a 
información política, el interés y el conocimiento político (Miller, 2011; 
Stevens, 2005). Por tanto, su operacionalización implicará la medición en 
un mismo concepto unidimensional del conocimiento factual, a partir de la 
suma de las respuestas correctas a diferentes cuestiones planteadas respecto 
de asuntos concretos, y el nivel de interés mantenido por el ciudadano a 
diferentes temas o asuntos vinculados con el contexto político (Catellani 
y Alberici, 2012; de Vreese et al., 2011; Guo y Moy, 1998; Miller, 2011; 
Muñiz, 2012; Popa, 2015; Singh y Roy, 2014; Stevens, 2005).

La sofisticación política en el contexto electoral

La medición de la sofisticación política ha estado vinculada tradicional-
mente al estudio del nivel de conocimiento político factual o real (factual 
knowledge) mantenido por el ciudadano (Luskin, 1987 y 1990; Miller, 2011; 
Rhee, 1997), normalmente a través de la comprobación de la cantidad de 
este conocimiento poseído (Rhee y Cappella, 1997). Sin embargo, este tipo 
de cálculo del conocimiento, más allá de realizar una verificación sobre el 
grado en el cual se está al corriente de una serie de hechos mediante pre-
guntas factuales (factual questions), no llega a pulsar el verdadero nivel en 
que los ciudadanos procesan la información y construyen esquemas acerca 
de estos hechos que les permitan comprender su entorno político (de Vreese 
y Boomgaarden, 2006; Rhee y Cappella, 1997). Es decir, más allá del reco-
nocimiento de instituciones, reglas y actores, es importante tener conciencia 
sobre cómo se posicionan los diferentes actores ante los asuntos de interés 
político y cómo se produce el debate en torno a los mismos (Henderson, 
2014; Rhee y Cappella, 1997). 

Si bien el conocimiento respecto al funcionamiento ordinario del sis-
tema es necesario para la configuración de la ciudadanía, este se vuelve de 
crucial interés en el entorno de los contextos electorales. En ellos se requiere 
de ciudadanos que comprendan efectivamente la realidad política, a partir 
del conocimiento de las propuestas que se debaten en campaña (Weisberg 
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y Nawara, 2010), para convertirse en votantes que toman decisiones y par-
ticipan en el sistema (Delli-Carpini y Keeter, 1996; Henderson, 2014). Es 
sabido que las campañas electorales constituyen entornos donde el debate 
político tiende a aumentar entre los actores políticos, ya sean candidatos, 
partidos o sus representantes, y también se incrementa la interacción de los 
mismos con la ciudadanía (Drew y Weaver, 2006; Druckman y Leeper, 2012; 
Stevens, 2005). Aunque es cierto que en estos contextos se desarrollan es-
trategias para obtener beneficios electorales, contribuyendo a la activación y 
movilización de electorados (Claassen, 2011; Craig et al., 2005; Gerth y 
Siegert, 2012), también se genera un debate sobre los principales problemas 
de la política pública, lo cual coadyuva a educar y a actitudes y formas de 
pensar de los ciudadanos (Claassen, 2011; Weisberg y Nawara, 2010).

Se ha determinado ampliamente la existencia de una relación estrecha en-
tre la posesión de un nivel aceptable de conocimiento político y la tendencia 
a una mayor participación (Buendía y Somuano, 2003; Norris, 2000; Rojas, 
2006); algo que también se produce en el terreno electoral (Delli-Carpini y 
Keeter, 1996). Por lo general, los votantes que cuentan con mayor conoci-
miento político y, sobre todo, de los aspectos debatidos en campaña, tienden 
a comprometerse más y mejor, al emplear la información disponible durante 
las campañas electorales en la toma de su decisión final (Singh y Roy, 2014). 
Se deberían convertir, por tanto, en votantes educados y racionales, que 
seleccionan al partido o candidato que consideran más razonable en el pro-
ceso electoral tras reflexionar acerca de las diferentes propuestas presentadas 
por los mismos (Catellani y Alberici, 2012; Claassen, 2011; Dassonneville y 
Dejaeghere, 2014). Con todo, aspectos como una fuerte identificación parti-
daria o las actitudes políticas previas más desarrolladas, con que suelen contar 
los públicos más sofisticados, podrían moderar esta influencia de la campaña 
(Zaller, 1992).

La atención a lo acontecido en la campaña determina la existencia de 
ciudadanos con conciencia de campaña o electoral (campaign awareness), de 
forma similar a los ciudadanos que tienen mayor o menos conciencia política 
(political awareness). Por ello, ciertos autores entienden esta conciencia por 
los asuntos debatidos en campaña como la manifestación de una sofisticación 
política electoral (Schuck et al., 2013; Van Heerde et al., 2006). Se trata de 
un concepto multidimensional que implica medir el nivel de compromiso 
afectivo; es decir, el interés de los ciudadanos en el desarrollo de la campa-
ña electoral, lo cual se ha detectado que tiende a que el reconocimiento de 
los aspectos debatidos aumente durante la misma (Hollander, 2005). Pero 
también el compromiso cognitivo, es decir, el nivel de conocimiento de 
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campaña, frente al de conocimiento cívico, medido normalmente a través de 
preguntas sobre las posiciones políticas de los diferentes candidatos acerca 
de los asuntos debatidos en la contienda electoral o de sus propuestas progra-
máticas específicas (Claassen, 2011; Hansen y Pedersen, 2014; Hollander, 
2005; Rhee, 1997; Thorson, 2014; Van Heerde et al., 2006).

Factores explicativos de la sofisticación política

Es habitual encontrar en la literatura de disciplinas como la ciencia política 
o la comunicación estudios que han tratado de establecer los factores que 
inciden en el aumento o reducción del conocimiento político y la sofisti-
cación política de los ciudadanos (Delli-Carpini y Keeter, 1996; Hollander, 
2014; Luskin, 1990; Popa, 2015; Zaller, 1992). Los resultados de estas in-
vestigaciones plantean una amplia variedad de elementos que impactan en el 
interés y conocimiento político, y determinan el nivel de sofisticación polí-
tica mantenida por el ciudadano. Ya desde su trabajo seminal, Luskin (1990) 
señalaba los tres principales factores que determinaban el nivel de sofistica-
ción. En este sentido, se puede asumir que un ciudadano sofisticado es aquel 
que cuenta con habilidad cognitiva, es decir, herramientas para adquirir 
y procesar la información del entorno, así como oportunidad para poder 
adquirir esa información; factores que determinan qué tan fácilmente un 
ciudadano aprende sobre su entorno político (Elenbaas et al., 2014; Gordon 
y Segura, 1997).

Finalmente, Luskin (1990) plantea como un factor significativo la mo-
tivación o el deseo del ciudadano por aprender sobre lo que ocurre en su 
entorno. Este aspecto explica, en gran medida, que los individuos busquen 
y presten atención a la información, para comprender lo que sucede en el 
sistema. El hecho de contar con una motivación inherente para informarse, 
en combinación con una aceptable disponibilidad de información a través 
de fuentes como medios de comunicación, incide de forma clara en el pro-
ceso del aprendizaje del ciudadano, ayudando a configurar su conocimiento 
político (Elenbaas et al., 2014). Es por ello que regularmente la motivación 
ha sido asociada y operacionalizada como el nivel de interés que tiene el ciu-
dadano en la política (Elenbaas et al., 2014; Popa, 2015). Si se asume esto, 
una falta de motivación supondría la primera barrera para que el proceso de 
adquirir información se produzca (Prior, 2005), y no tanto la falta de infor-
mación y habilidades mantenidas por el sujeto para procesarla.

Ahora bien, aunque estas variables de motivación o habilidad puedan 
tener mayor impacto en la generación de sofisticación política que la relativa 
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a la búsqueda de información (Luskin, 1990; Prior, 2005), no cabe duda de 
que es necesario que el ciudadano obtenga información para configurar su 
comprensión y conocimiento sobre lo que ocurre dentro del sistema. Dentro 
de esta búsqueda, Luskin (1990) incluyó el consumo de medios tradicionales, 
cuya influencia ha sido ampliamente estudiada. 

En el caso de la prensa, se ha detectado constantemente que su consu-
mo tiene un efecto positivo en el aumento de la sofisticación del ciudadano  
(Delli-Carpini y Keeter, 1996; Gordon y Segura, 1997; Guo y Moy, 1998; 
Hollander, 2005; Popa, 2015; Rhee y Cappella, 1997); y en el de la televisión, 
se ha observado que su consumo tiene una influencia negativa en la genera-
ción de conocimiento político (Gordon y Segura, 1997; Guo y Moy, 1998; 
Rhee y Cappella, 1997). En tanto, otros estudios han encontrado relacio-
nes positivas del consumo televisivo (Hollander, 2005; Popa, 2015), debido 
principalmente al tipo de contenidos recibidos por este medio. 

Se observa, por consiguiente, una diferencia entre la exposición a medios 
y la atención a contenidos concretos ofrecidos por parte de estos, como noti-
cias, programas de política o debates electorales (de Vreese y Boomgaarden, 
2006; Muñiz, 2012; Rojas, 2006). Al respecto, algunos autores señalan que 
la simple exposición genérica a medios es un indicador débil del aprendizaje 
político y conocimiento del ciudadano (Rhee y Cappella, 1997). Por ello, hay 
que prestar más atención a la exposición selectiva a contenidos de política, 
es decir, la atención a política en medios tradicionales. Esta variable ha sido 
detectada como un fuerte factor que explica el aumento de conocimiento po-
lítico del ciudadano (Hollander, 2014; Rhee y Cappella, 1997; Rojas, 2006), 
incluso entre públicos más bien desmotivados en los cuales se puede produ-
cir un aprendizaje pasivo a partir de la exposición casual a estos contenidos 
(Prior, 2005). Este efecto positivo también ha sido percibido en contextos 
electorales, contribuyendo normalmente tanto la atención a política en me-
dios tradicionales (de Vreese y Boomgaarden, 2006; Thorson, 2014), como 
la atención a los debates electorales realizados durante la campaña (Drew y 
Weaver, 2006; Druckman y Leeper, 2012) al aumento del conocimiento de 
los asuntos a debate y las características personales de los candidatos.

La llegada de los nuevos medios, en sus diferentes variantes, poco a poco 
está produciendo una migración del público de medios tradicionales a otros 
online (Woolley et al., 2010). Por ello, autores como Hollander (2014)  
recuerdan que en los nuevos estudios sobre cultura política es necesario 
incluir reactivos relativos a actividades como la lectura o consumo de no-
ticias y contenidos online, ya que constituyen nuevos factores explicativos 
de las actitudes políticas del ciudadano. Así, varios autores señalan que los 
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medios y redes sociales se están convirtiendo para buena parte de la socie-
dad en un medio crucial para el seguimiento de información política y, por 
tanto, para generar conocimiento político (Cho et al., 2009; Drew y Weaver, 
2006; Hollander, 2014). Esto se debe a que su consumo no es tan demandan-
te como otros medios tradicionales, lo cual posibilita al usuario de medios 
sociales buscar información más activa gracias a un proceso de comparación 
entre contenidos mediáticos; esto ha sugerido que puede generar un efec-
to nivelador del conocimiento político entre sus usuarios (Hollander, 2014; 
Prior, 2005). Dicho efecto positivo del consumo de contenidos de los nuevos 
medios sobre el conocimiento político también se ha detectado en el entor-
no de las campañas electorales (Drew y Weaver, 2006; Partheymüller y Faas, 
2015; Woolley et al., 2010).

Finalmente, la literatura también ha sugerido un efecto importante 
sobre el conocimiento y sofisticación política de la variable relativa a la dis-
cusión o conversación política mantenida entre los ciudadanos, entendida 
como una variable crucial para el desarrollo político democrático (Cho et 
al., 2009; Rojas, 2006; Thorson, 2014). Cabe recordar que las prácticas 
comunicativas de los ciudadanos no se circunscriben al consumo mediático, 
sino también a los procesos de reflexión intra e interpersonal, generalmente 
entendidos como el diálogo político a través de la conversación, que pueden 
impactar logrando cambios en las actitudes políticas de los ciudadanos (Mu-
ñiz, 2012). Gracias a estas estrategias de intercambio de información inter-
personal, o incluso interactiva a través de plataformas digitales (Yamamoto 
et al., 2015), se puede incrementar el aprendizaje político, sirviendo esta 
conversación como un factor catalizador de la educación cívica deliberativa 
(Gastil y Dillard, 1999). Así lo pone de manifiesto, por ejemplo Thorson 
(2014), al encontrar que la exposición a noticias y la discusión política te-
nían un impacto positivo en el conocimiento de campaña mantenido por 
los ciudadanos.

A partir de los antecedentes empíricos revisados, se determinaron las 
siguientes preguntas de investigación respecto de la explicación de la sofisti-
cación política factual y electoral:

PI1: ¿En qué medida la atención a política en medios tradicionales (a), el visionado 
de debates electorales (b), el uso de páginas web sobre política (c), el seguimiento de 
las redes sociales de Facebook y Twitter (d) y la conversación política interactiva (e) 
contribuyen al incremento de la sofisticación política factual?

PI2: ¿En qué medida la atención a política en medios tradicionales (a), el  visionado 
de debates electorales (b), el uso de páginas web sobre política (c), el seguimiento de 
las redes sociales de Facebook y Twitter (d) y la conversación política interactiva (e) 
contribuyen al incremento de la sofisticación política electoral? 
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Además, y teniendo en cuenta que se trata de un trabajo exploratorio 
comparado entre tres procesos electorales diferentes (vid infra), se planteó la 
siguiente pregunta de investigación aplicable a los modelos explicativos de la 
sofisticación política factual y electoral:

PI3: ¿Estas influencias eran iguales en los diferentes contextos electorales estudiados?

Método seguido

El presente estudio presenta un diseño metodológico explicativo bajo el mé-
todo de encuesta analítica, la cual, antes que representar a amplios conjuntos 
poblacionales, pretende buscar asociaciones entre variables y sus patrones 
de comportamiento, determinar la direccionalidad de los mismos, probar 
hipótesis y generar hipótesis nuevas, entre otras finalidades, a la manera de 
los diseños experimentales, pero con controles estadísticos. Para ampliar el 
rango de escenarios analíticos y establecer un contraste entre ellos, se eli-
gieron tres escenarios en donde recientemente se realizaron elecciones: los 
estados mexicanos de Nuevo León, Puebla y Estado de México, en los cuales 
se aplicó dicha encuesta analítica mediante una muestra de conveniencia de 
usuarios de redes sociales. 

En este sentido, se invitó a los usuarios de Facebook de las tres entidades 
a participar en una encuesta online, promocionada como publicidad a través 
de esta red social. El trabajo de campo se hizo inmediatamente después de 
finalizar las elecciones a la gubernatura respectiva: durante los meses de junio 
y julio de 2015 para el caso de Nuevo León, tras la elección del 7 de junio; de 
junio a julio de 2016 para Puebla, tras la elección del 5 de junio; y de junio a 
julio de 2017 para el Estado de México, tras la elección del 4 de junio. 

De los datos obtenidos, únicamente se contó con los relativos a los 
participantes que fueran mayores de edad (≥ 18 años) y censados como 
votantes en los tres estados donde se realizó el estudio. Un 51.7% de la 
muestra de Nuevo León estaba constituido por mujeres (n = 152); en Pue-
bla el 58.5% de la muestra (n = 176) fueron hombres; mientras que en el 
Estado de México el 50.4% eran mujeres (n = 180). Los participantes de 
Nuevo León tenían edades comprendidas entre 18 y 67 años (M = 34.06, 
DE = 12.57), los de Puebla presentaron edades entre los 18 y 77 años (M = 
38.90, DE = 14.59) y los del Estado de México oscilaban entre 18 y 71 años 
(M = 31.83, DE = 12.51). 
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Medidas utilizadas

Atención a política en medios tradicionales. Con la intención de conocer el 
nivel de consumo de contenidos sobre política en medios tradicionales du-
rante las elecciones, se preguntó a los participantes qué tanto se informaron 
de la campaña a través de los siguientes contenidos: noticias en periódicos, 
noticias de la radio, noticias en la televisión, programas de política de la radio 
y programas de política en la televisión. Todos ellos se midieron con una esca-
la de Likert que oscilaba entre nada (1) y mucho (5). La escala se creó a partir 
de la suma de los cinco ítems indicados, la cual contó además con consisten-
cia interna buena, tanto para el caso de Nuevo León (α = .76), como para el 
de Puebla (α = .77) y Estado de México (α = .80). 

Seguimiento de redes sociales durante la campaña. Los participantes en las 
encuestas fueron cuestionados acerca de en qué medida habían utilizado cier-
tas redes sociales para informarse de la campaña electoral a gobernador de 
cada uno de los estados. En concreto, se midió el seguimiento de Facebook y 
Twitter, a través de una escala de Likert, que oscilaba entre nada (1) y mucho 
(5), para cada una de las dos variables.

Conversación política interactiva. Se buscó detectar en qué medida los 
participantes habían mantenido conversaciones sobre política a través de 
la red. Para ello, se ocupó la escala que utilizaron en su estudio Yamamoto 
et al. (2015) y que está compuesta por cinco ítems que evalúan actividades 
como “escribir sobre asuntos políticos en la web” o “participar en discusio-
nes políticas a través de la red”. Todos ellos fueron medidos mediante escalas 
de Likert de 5 puntos, entre nada (1) y mucho (5). La escala fue fiable para 
el caso de Nuevo León (α = .89), el de Puebla (α = .89) y el del Estado de 
México (α = .89).

Sofisticación política factual. Con el objetivo de generar el indicador de 
sofisticación política factual, se tomaron como referencia varias propuestas 
realizadas por autores previamente, donde se recomienda unir las medicio-
nes de interés y conocimiento político de los encuestados para generar un 
indicador de sofisticación política (Catellani y Alberici, 2012; Guo y Moy, 
1998; Muñiz, 2012; Schuck et al., 2013; Singh y Roy, 2014; Stevens, 2005). 
Para ello, en primer lugar, se midió el interés hacia la política de los encuesta-
dos de los diferentes estados. Mediante escalas de Likert que oscilaban entre 
nada (1) y mucho (5), se preguntó por su interés hacia la política local o mu-
nicipal, estatal, nacional o federal e internacional. La escala generada medi-
ante la suma de estos reactivos presentó buena fiabilidad en el caso de Nuevo 
León (α = .72), Puebla (α = .83) y Estado de México (α = .71). 
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En cuanto al conocimiento político factual, se formularon seis preguntas 
sobre la realidad política mexicana y estatal actual, determinando si los en-
cuestados acertaban (1) o no (0) a preguntas como, por ejemplo: ¿Cuántos 
años dura el mandato del gobernador del estado? Con ambas variables se 
creó el indicador de sofisticación política, tomando como referencia la pro-
puesta de de Vreese et al. (2011), de dar doble peso al componente cognitivo 
frente al afectivo, con la siguiente fórmula:

Sofisticación política = ((Interés político × ½) + Conocimiento político) / 2
El nuevo indicador contó con un rango teórico de variación que os-

cilaba entre 1.75 para reflejar la máxima sofisticación política y 0.25 para 
reflejar la mínima.

Sofisticación política electoral. En relación con el nivel de sofisticación 
política sobre la contienda electoral demostrada por los encuestados, se si-
guió la misma propuesta que para el indicador anterior. Se midió el interés 
demostrado, en este caso, hacia las elecciones a la gubernatura de cada es-
tado por los encuestados mediante una escala Likert de cinco puntos que 
oscilaba entre: estar nada interesado (1) y encontrarse muy interesado (5). 
Además, se midió el nivel de conocimiento político electoral mostrado por 
los participantes, mediante una batería de cinco preguntas, donde se pidió a 
los participantes que indicaran cuál candidato a la gubernatura había plan-
teado cierta propuesta. Las respuestas fueron codificadas como: acierto (1) 
o fallo (0), con los mismos criterios seguidos para conocimiento político 
factual. Para crear el indicador se trabajó de igual manera que respecto a la 
sofisticación política factual.

Variables de control. Finalmente, se contempló el uso de una serie de va-
riables de control, algunas de carácter sociodemográfico y otras de ámbito 
político. En concreto, se les cuestionó a los participantes acerca de su género 
(1 = masculino; 2 = femenino) y su edad, en años cumplidos. También se 
pidió que indicaran cuál era, aproximadamente, el nivel de ingresos mensual 
de su núcleo familiar, con una escala que oscilaba entre menos de 6,000 
pesos (1) y más de 30,001 pesos (4). También se evaluó el nivel de estudios 
de los participantes, con una escala que osciló entre: no tiene (1) y estudios 
de posgrado (7). Finalmente, se les pidió que se autoposicionaran en una 
escala ideológica que oscilaba entre: izquierda (0) y derecha (10). 
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Análisis de los resultados

Para dar respuesta a las preguntas realizadas, se procedió a determinar los 
factores explicativos tanto de la sofisticación política factual como de la elec-
toral, para lo cual se hicieron regresiones lineales múltiples jerárquicas para 
cada estado. Con esta técnica, que permite introducir las variables indepen-
dientes en la ecuación en diferentes momentos, es posible generar modelos 
explicativos distintos y detectar las variaciones en el efecto producido por 
las diferentes variables predictoras sobre las variables criterio analizadas. En 
ambos casos, dentro del primer bloque se incorporaron las variables de con-
trol, constituidas por diferentes aspectos sociodemográficos medidos (mo-
delo 1), e inmediatamente después se incorporaron las variables relativas a 
los hábitos comunicativos contemplados; es decir, la atención a política en 
medios tradicionales, el visionado de debates electorales, el consumo de pági-
nas web sobre política, el seguimiento de redes sociales (Facebook y Twitter) 
y la conversación política interactiva (modelo 2). De esta manera se generó 
un control del impacto de las variables sociodemográficas, atendiendo a los 
resultados de falta de homogeneidad entre las muestras antes señaladas.

En cuanto al análisis sobre la sofisticación política factual (véase Tabla 
1)2, las variables utilizadas en la regresión cumplieron el supuesto de inde-
pendencia respecto de la variable dependiente, atendiendo a que el valor 
del test de Durbin-Watson fue aceptable en todas las muestras. Además, se 
descartaron problemas de colinealidad entre las variables usadas en cada 
ecuación. Entrando en los resultados, para el caso de Nuevo León se obser-
vó que tanto la atención a política en medios tradicionales (β = .123, p = 
.039), el visionado de debates electorales (β = .142, p = .022), el seguimien-
to de Twitter (β = .136, p = .026) y, especialmente, la conversación política 
interactiva durante la campaña electoral (β = .246, p < .001) y el uso de 
páginas web sobre política (β = .277, p < .001) contribuyeron a aumentar 
la sofisticación política. 

Por su parte, en el caso de Puebla se observaron como explicativas las 
variables de conversación política interactiva (β = .175, p = .009), la atención 
a política en medios tradicionales durante la campaña electoral (β = .212, p < 
.001) y, sobre todo, el uso de páginas web sobre política (β = .267, p < .001). 
Finalmente, para el caso del Estado de México se detectó un impacto positivo 
del seguimiento de Twitter (β = .123, p = .025), el uso de páginas web sobre 
política (β = .200, p < .001) y, principalmente, la conversación política du-
rante la campaña (β = .208, p < .001). 

2 Las tablas se encuentran al final del presente artículo, en el Anexo (Nota del editor).
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En tanto, el análisis de las variables explicativas de la sofisticación política 
electoral (véase Tabla 2) también cumplió con el supuesto de independen-
cia respecto de la variable dependiente de todas las variables independientes 
en todas las muestras utilizadas, y tampoco se encontraron problemas de 
colinealidad, lo cual permitió utilizar todas las variables en los análisis rea-
lizados. En cuanto al peso que tuvieron las variables sobre hábitos comuni-
cativos en la explicación de la sofisticación política electoral en el caso de 
Nuevo León, el análisis arrojó cuatro variables con un impacto estadística-
mente significativo. En este sentido, el seguimiento de Twitter (β = .176, p 
= .003), el uso de páginas web sobre política (β = .218, p < .001), la con-
versación política interactiva (β = .252, p < .001) y el visionado de debates 
electorales (β = .292, p < .001) lograron impactar de una forma consistente 
en el incremento de la misma. 

Por su parte, en el caso de Puebla, la ecuación arrojó tres variables expli-
cativas, pues el seguimiento de Facebook durante la campaña electoral (β = 
.161, p = .015), el visionado de debates (β = .212, p < .001) y el uso de pá-
ginas web (β = .299, p < .001) contribuyeron a la mejora de la sofisticación 
electoral de los participantes. Por último, durante la campaña electoral del 
Estado de México, el visionado de debates (β = .178, p = .002), el uso de 
páginas web (β = .222, p < .001) y la conversación política interactiva (β 
= .207, p < .001) coadyuvaron positivamente al incremento de la sofistica-
ción electoral de los participantes.

Discusión y conclusiones

El objetivo principal de este estudio fue determinar en qué medida cada una 
de las prácticas comunicativas contempladas en el trabajo impactaban en la 
determinación o no de la sofisticación política, tanto factual como electoral, 
de los ciudadanos. En concreto, se pretendía evaluar la influencia ejercida por 
la atención a contenidos de política en medios tradicionales, el visionado de 
debates electorales, el uso de páginas web sobre política, el seguimiento de 
las redes sociales Facebook y Twitter, y la conversación política interactiva, 
en el contexto de las campañas electorales a gobernador de los estados mexi-
canos de Nuevo León (2015), Puebla (2016) y Estado de México (2017). 
Atendiendo a este planteamiento, la primera pregunta se centró en el análisis 
de los factores explicativos de la sofisticación política factual, que deriva del 
nivel de interés hacia la política y conocimiento sobre el sistema político sos-
tenido por los ciudadanos.



Convergencia Revista de Ciencias Sociales, núm. 77, 2018, Universidad Autónoma del Estado de México

114

Los resultados vislumbran un decrecimiento en el impacto de la atención 
a contenidos de política a través de medios tradicionales, una variable que, sin 
embargo, había sido habitualmente una de las principales determinantes del 
conocimiento y sofisticación política de los ciudadanos (Hollander, 2014; 
Muñiz, 2012; Prior, 2005; Rhee y Cappella, 1997; Rojas, 2006). Si bien en 
la mayoría de las elecciones, salvo en el Estado de México, el seguimiento de 
estos contenidos seguía contribuyendo a aumentar la sofisticación política, 
se observa que otras variables comunicativas, relacionadas con el entorno di-
gital, comienzan a posicionarse como altamente explicativas de este compro-
miso cognitivo del ciudadano. 

Tanto el seguimiento de páginas web sobre política, como las manifes-
taciones de conversación política a través de plataformas en Internet, coad-
yuvaron de forma significativa a conseguir ciudadanos más sofisticados en el 
terreno del conocimiento factual. Por tanto, se comprueban hipótesis po-
sitivas sobre el impacto de los medios sociales en el conocimiento político 
ya planteadas por autores previamente (Cho et al., 2009; Hollander, 2014; 
Woolley et al., 2010). 

Respecto a la segunda pregunta de investigación en este trabajo, se ob-
serva que eran tres las variables comunicativas que tienen una mayor proba-
bilidad de determinar la sofisticación política mantenida por los ciudadanos 
en el ámbito electoral. En este sentido, en todas las campañas electorales 
estudiadas la conversación política en el ámbito digital, el consumo de pá-
ginas web sobre política y el visionado de debates electorales parecen ser los 
factores que contribuyen a que los ciudadanos incrementen su interés por 
lo que ocurre en la campaña y desarrollen mayor conocimiento sobre las 
propuestas realizadas por los candidatos. 

Por lo tanto, de nuevo parece decaer la influencia del consumo de con-
tenidos en medios tradicionales, de forma contraria a lo que ciertos autores 
han encontrado en estudios precedentes (de Vreese y Boomgaarden, 2006; 
Thorson, 2014). Sin embargo, se confirman las hipótesis planteadas acerca 
de la influencia positiva del debate, en tanto que espacio tradicional de cam-
paña, y las de los nuevos medios, propuestas por autores previamente (Drew 
y Weaver, 2006; Druckman y Leeper, 2012; Partheymüller y Faas, 2015; 
Woolley et al., 2010).

Junto al estudio de elementos explicativos de la sofisticación política, 
tanto factual como electoral, también se planteó en la tercera pregunta de 
investigación si los modelos explicativos que se obtuvieran variarían en fun-
ción del contexto electoral estudiado. Los resultados ponen de manifiesto 
patrones bastante similares entre las tres muestras utilizadas en relación con 
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la explicación de la sofisticación política factual, a pesar de corresponder a 
estados y años diferentes. 

En los tres casos se presentaron como principales variables explicativas 
las relativas al consumo de páginas web y la conversación política interactiva, 
siendo alta también la influencia de la atención a medios tradicionales. En 
cuanto al modelo explicativo de la sofisticación política electoral, también 
se encuentra un patrón muy determinado de impacto de ciertas variables co-
municativas. El consumo de páginas web y la conversación interactiva nue-
vamente surgen, incorporándose en este caso el visionado de debates, como 
elementos transversales de explicación en todos los estados. Sólo destacan 
ligeras diferencias entre estos respecto al uso de algunas de las redes sociales 
contempladas en ambos tipos de sofisticación.

Los resultados del estudio ponen de manifiesto la importancia que es-
tán comenzando a tener Internet y los medios sociales en la determinación 
de las actitudes políticas, entre ellas la sofisticación política. Si bien no se 
puede obviar el papel que los medios tradicionales siguen jugando en el 
aprendizaje político de los ciudadanos, es cierto que cada vez una mayor 
parte de la sociedad comienza a utilizar las diferentes plataformas digitales 
para informarse de política (Drew y Weaver, 2006), en especial durante 
los procesos electorales (Partheymüller y Faas, 2015; Woolley et al., 2010). 
Por tanto, este parece ser el nuevo escenario donde buena parte de los ciudada-
nos se convierten en los procesadores profundos de contenidos políticos que 
señalaban autores como Luskin (1990) o Prior (2005). Así, los resultados de 
este estudio posibilitan asumir que buena parte de los altamente sofisticados 
están obteniendo información a través de páginas webs sobre política, y pos-
teriormente sometiendo a reflexión esta información mediante estrategias de 
conversación política dentro de la propia red. 

En efecto, Internet ha abierto una importante oportunidad a los dife-
rentes actores políticos para diseminar su discurso político, asumiendo que 
en los nuevos medios la frontera entre productor y consumidor se rompe, y 
los discursos de los diferentes actores están altamente interrelacionados entre 
sí. Aunque los medios tradicionales sigan siendo fuentes primarias de infor-
mación, y en especial la televisión sigue siendo un medio muy consumido, 
Internet comienza a ser un mecanismo altamente efectivo para trasladar in-
formación política e impactar en el conocimiento de la ciudadanía. 

En especial entre el segmento más joven de la población, mucho más 
vinculado con el uso de los medios y redes sociales, para quienes buena parte 
de la información sobre elecciones llega a través de Internet (Woolley et al., 
2010). Por eso es necesario seguir indagando sobre el acceso a la política a 
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través de Internet por esta parte de la población, pues es probable que en este 
grupo etario el impacto del consumo de redes sociales sea más explícito que 
lo encontrado en el presente estudio para población general.

Se ha planteado ampliamente por parte de los académicos que aquellos 
más sofisticados tienden a ser menos tendentes al cambio de opiniones por 
parte de los medios, y son menos influenciables por los anuncios de campa-
ña, pues cuentan con redes asociativas de información más ricas que los poco 
sofisticados (Lee y Chang, 2011; Miller, 2011; Zaller, 1992). Este tipo de 
hipótesis llevan a la duda acerca de los resultados obtenidos en el estudio, 
en el sentido de si el consumo de política por Internet está rompiendo esta 
barrera entre altos y bajos sofisticados, en un proceso de nivelación como el 
planteado por Hollander (2014) o Prior (2005). En este sentido, es necesario 
continuar indagando sobre las diferencias presentadas en esta nueva ciuda-
danía digital, para determinar hasta qué punto los medios están incidiendo 
en la forma como se produce el aprendizaje político, así como en la determi-
nación de los niveles de sofisticación política mantenidos por la ciudadanía. 
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